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LA EPISTOLA MORAL

Knliv la?» ol.iu.s laacstran arrancadas al polvo y a 
la polilla do los archivo*, por don Juan Jost-pli 1,0pez 
d<* Soílam., y publicad«» j>or *-\ misino di lian te  oscri- 
lor olí el “ Parnaso Español”, eoleociú» de poesías im- 
presa en 17<>s, libraba una maravillosa epístola en 
severos tercetos endecasílabos, conocida en la Histo­
ria Literaria, por el título que sirve de epígrafe a este 
trabajo.

Sedaño, “ hombre de alguna literatura” , no era un 
erudito, ui un critico, y con la misma ligereza con que 
atribuyó la “ Canción a las ruinas de Itálica” a Fran­
cisco de Bioja, blasonó como autor de la Epístola a 
Bartolomé Leonardo de Argensola. Auuque Menéndez 
y Pelayo califica do absurda tal atribución, no es posi­
ble desconocer que en el siglo XVIII tenía algún fun­
damento. En efecto, dos colecciones de manuscritos de 
la época incluyen, entre las producciones del nombra­
do Argentóla, la Epístola Moral, uno de cuyo# ter­
cetos recuerda la manera de ese autor. Además, la 
influencia de Horacio es bien patente en varios versos, 
y sabido ss que si lírico ds Vsnuaa tnvp en Bartolomé 
Leonardo y en su W mano mayor Luperdo, dignos 
imitadores, en varias ocasiones, comparables al mode­
lo. No va, posa, mny descaminado Cejador cuando dios



que “ realmeute son los Argen^las los único« capaces
** «le escribirla cutre los* cerrilon-s conocidos".

¡Según parece, el escritor favorecido por Sedado, se 
anticipó a desmentirlo, En uno »le los manuscritos y 
en nota marginal s* U-e: “ No «•:■> esta carta de Barto- 
*• lomé Leonardo, como « I ilímiio me lo confesó, di* 
“ eiemlo que estimara mucho que lo fuera. Según el 
•• estilo y materia do que trata, es «le don Francisco 
“ de Mcdnuio, que asi me lo as*, guió persona que lo 
“ sabia muy bieu” .

De Fruiieisco do Medrano, que floreció a fines Uel 
siglo XVI, y cuyas .poesías se publicaron en los comien­
zos del siglo XVII, sin im-luirrse entre ellas la cues­
tionada, escribe, con su habitual entusiasmo, al hablar 
tic los escritores “ clásicos” de la Filad de Oro Espa­
ñola, td iiiMgne Menéndez y Pelayo: “ es de todos los 
imitadores de Horacio, el más latino, el ums sobrio, el 
más rápido, el «pie mejor ha r« uiedado la marcha de 
los }>eríodos rítmicos de Horacio, el que inús se le pa­
rece en la manera de encabalgar las estrofas, y el que 
más le anda a los alcances en el arte de economizar 
Ins palabras” .

Parecería capaz de ser autor de la preciada joya, 
quien tales elogios arrancó al *«-ver«* crítico citado, pe­
ro, aunque nacido en Sevilla, Medrano, luce poco en su 
poesía los rasgos característicos de la escocia anda­
luza qne en cambio esmaltan y enriquecen con frecuen­
cia los discutidos y filosóficos tercetos. May pocoo ver­
sos de )a9 canciones y sonetos de Medrano, recuerdan 
vagamente ciertos pasajes, los menos significativos, 
sin duda, de la 44Epístola Moral".

No debemos, en consecuencia, extrañarnos de qne to­
dos los críticos y, sobre todo,4 4 el consenso universal ”  
hayan rechazado por inexacta la atribución contenida 
en la nota marginal, qne hoy se descarta su absatato. 

El P . Estala, y déspota su discípulo, al
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(Quintana, — verdadero editor del tomo XIII de la co­
lección que, por una humorada de su creador, lleva el 
nombro de Ramón Fernández, barbero del famoso es­
colapio, — no incurrieron en el error de Sedaño, pero, 
cayeron t*n otro, ai bien más disculpable, atribuyendo 
.1 Francisco de Rioja la “ Epístola Moral” .

O-Mi rió esta nueva atribución en 1786, cuando Rioja 
pásala j»or autor imliscutido de la “ Canción a las 
ruinas de Itálica” . El poeta-inquisidor tenía sobrados 
títulos pura aumentar su fama con la gloria emanada 
de los endecasílabos de la ” Epístola Moral” . Idén­
ticas razones motivaron la atribución de ambas poe=- 
«•íus ni autor nombrado. Las ideas, el carácter,-el len- 
jiunjr. las alusiones y el estilo y corte general de los 
t* rcetu-, rceuenlnn ni manera de Rioja, si bien tales 
ia.\i;o> no son exclusivos de un escritor determinado, 
■■¡lio comunes u los poetas de la escuela andaluza.

Rioja, por otra paFtc, figura entre los buenos imi­
tadores españoles de Horacio, a la par de Medrano y 
de los Argensola, pero esta y las anteriores considera­
ciones no bastaban para justificar una atribución, si 
se atiende que diversos manuscritos presentaban la 
obra como perteneciente a otros autores o a lo sumo 
como anónima, pero ni el más insignificante de ellos 
consignaba él nombre del correcto heredero del Divino 
Herrera.

Así las cosp8, en 1875, Adolfo de Castro publicó un 
opúsculo cuyo título resume su laboriosa e inteligente 
investigación: “ La Epístola Moral a Fabio no es de 
Rioja**.

De inmediato, el Profesor Campillo erigióte en ve­
hemente defensor de los infundados derechos de Bio- 
ja; invocó para ello “ el sello inconfundible”  que tiene 
la Epístola, el parecer de Quintana y otros excelentes 
poetas, tachó a Castro de “ rebuscador de papelea vie- 
“  jos, más aficionado a las apariencias y al ruido que
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tt la verdad de las cosas'';  empero, todo fué inútil,
la ¡»arfo negativa de la obra de Castro mereció la apro­
bación de los doctos, y hoy nadie coiibidera exacta la 
“ caprichosa atribución” a Hioja, como dice Menén- 
ilez y Pelayo.
-■ Mas, sobre quién es el verdadero autor, Castro no 

pudo pronunciar una palabra deiinitiva. Unicamente 
manifestó haber hallado eu la Biblioteca Colombina, 
un manuscrito que dice ser “ copia de la carta que el 
“ capitán don Andrés Fernández de Audrada, escribió 
“ desde Sevilla a don Alonso Tollo de Uuzmán, que 
“ fué Corregidor en'Méjico” .

El juicio que esta libación mereció al apasionado 
Campillo, vale la |>cna de ser leído: “ el único testimo- 
“ nio, dice, porque be ha negudo a Kioja la pateruidad 
“ de.la “ Epístola” , es un pa(>el anónimo sin valor al- 
“ guno ante la crítica recta y: desapasionada” . . . . .
. . . . “ el sujeto a quien se pretende honrar, atribu* 
véndele esta joya de inestimable valor, no superada ni 
tampoco igualada en su género hasta hoy, era lio ver* 
silioudof oscuro de quien sólo ha quedado para mues­
tra, algún fragmento prosaico, desnudo de imágenes, 
desmayado v llojo. Suponer que e->te pobre rimador 
ex'ribíó la “ Epístola Moral” , «•> como si alguien tu­
viese la peregrinu oeurréncia de ^álir ahora <*on la no­
vedad de que el cuadro de “ Uas lianzas” no es obra de 
Velázquez, sino de un piutor de brocha en ristre y pu­
chero a la cintura. Y tal vez no faltaría quien lo cre­
yera, pues hay gente para todo” .

Con otra serenidad de ánimo y con muy distinto es­
píritu crítico, se expresa el erudito Cejador: *‘8i fué 
Audrada el que la compuso, fué un gran poeta hora- 
daño, una vez en su vida. Lo que estrato  ea que no 
escribiese más, teniendo pluma tan gallardamente cor­
tada” .
. Resumiendo el estado actual de las invectígadcecB
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bibliográficas, escribía, poco antes de morir, don Mar­
celino Menéndez y Pelayo: “ Lo más seguro, pues, es 
llamar al gran poeta incógnito “ El Anónimo Sevilla­
no", y así lo he hecho en una coleecioncita de poesías 
castellanas publicada en Edimburgo. Con el nombre de 
Fernández de A mirada, figura, por lo menos, en tres 
códices y es la atribución más probable, pero no se­
gura".

Para los admiradores de Rioja qnedó el consuelo de 
que si se ha despojado a éste de trescientos versos 
<|U«‘ sin razón se le atribuían, en cambio, el Parnaso 
hispano andaluz contó con un nuevo vate, oetilto du­
rante más de un siglo, lo mismo que Rodrigo Caro, 
bajo el manto de un nombre predilecto.

Esperemos que Ift crítica venidera descifre el enig­
ma, y algún día sepamos quién es el “ Anónimo Sevi­
llano” .
- Tampoco se ha podido establecer con exactitud la 
fecha en que fué escrita o al menos concluida la “ Epís­
tola" por su desconocido autor. Pon Rufino Blanco 
y Sánchez, da como probable el año lfi07. En esa épo­
ca. Rioja era nn niño, y  mal pudo ser el autor de obra 
tan madura. Por esta razón negativa y  a falta de otra 
de mejor fundamento, puede considerarse aproximada 
la fecha de 1607.

El género didáctico en España, alcanzó notable des­
arrollo, casi desde la aparición do la literatura nacio­
nal, pues en realidad, a él pertenece gran parte de 
la obra de Beroeo, el clérigo que tradujo en “ román 
paladino" y paso ni alcance del pueblo, las leyendas 
hagiográficas del período latino-eclesiástico.

Decaída la narración épica, predominante en el si­
glo XIII, la orientación didáctica encuentra en el siglo 
siguiente, egregios representantes en el Rabí don 8em
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Tob y el famoso canciller Pedro IjÓ;hh de A y ala, sin 
olvidar al formidable Arcipreste d«‘ Hita, cuya obra 
genial y multiforme, contiene pasajes impregnados 
de la misma tendencia.

Bajo el reinado de Juan II. tan brillarte en la his­
toria de ln> letras castellanas, la poesía doctrinal, me­
nos difusa que en los simios anteriores, constituye la 
llamada “ Kscueln Didáctica” de la que-fueron insig­
nes cultivadores el historiador, moralista y poeta Fer­
nán Pérez de (riizmán y don Iñigo l/»poz de Mendoza, 
Marqués de Snntillann, cuyo renombre M«ase también 
en sus producciones alegóricas, dimitís de competir con 
las de Juan Mena y en sus pulidas pastorales, amén 
de otros géneros menores que contribuyen no poco a 
su fama de polígrafo.

A la misma época pertenece Gonzalo Martínez de 
Medina, uno de tantos vates incluidos eñ el famoso 
“ -Cancionero de Baena” . y autor de tina sátira contra 
la corrupción de la época, en la cual lia encontrado 
Menéndez y Pelnyo, “ acentos de inspiración sombría, 
de estoica entereza, .o de eristiann resíimación, que 
parecen vago y lejano preludio de ln poesía filosófica 
de Quevedo y del autor de ln “ Epístola a Fabio” . No 
está de más qne copiemos aquí algunos de los versos 
que transcribe el mismo Menéndez y Pelayo, y en los 
cuales no es exagerado reconocer un precedente de 1»* 
poesías recordadas'por el sabio crítico:

Non más qne meto procede tu vida.

Non es seguranza en cosa qne sea.
Que todo es sueño o ñor qne pernee...

To non vi alguno nin le of decir 
Qne en erte mundo fneae bien contento. 
Salvo el que tiene «u espirito eaento,
E d i la su alma para a Dios servir.
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To erro que el alma aer infinida 
Kt en la potencia de Dioa reservada. 
La qual de coaa de aquesta vida 
Non puede aer jamás abastada.

Ca el alma infinida é tan soberana 
De cosas finidas non fase femencia.

Abrid bien las puertAs de vuestra conciencia,
Amat la justicia, vendat el derecho.

Todos los escritores nombrados, con excepción del 
Arcipreste «le Hita, que |K'rtenece al género épico más 
que a ningún otro, no croaron una obra definitiva de 
poesía didáctica, y a todos por igual, la rudeza de los 
siglos en que florecieron, les impidió llegar a la per­
fección formal inseparable de los llamados, con ra­
zón, “ arquetipos” de un género literario determinado.

Vino,, después, el Renacimiento, en cuyos primeros 
representantes. Roscan y Oarcilaso, y algo 'después, 
en Hurtado de Mendoza, se descubren melodías afínes 
eon las prodigadas por el desconocido cantor sevi­
llano.

Enriquecida la métrica castellana, ensanchados los 
dominios del arte por la imitación razonada de nue­
vos modelos, encauzadas por la recta vía las tumul­
tuosas orientaciones de las anteriores centurias, no 
podía faltar en el siglo de oro, una brillante revivis­
cencia de la nunca olvidada dirección doctrinal, la 
que, aprovechando los progresos aportados por la gran 
revolución artística, había de ofrecernos, en el siglo 
XVTI, la obra que en sn género equivaldría a las odas 
de Fray Luis de León o de Fernando de Herrera, en 
el género lírico.

Esa obra foé la “ Epístola Moral", y así lo ha re­
conocido la orftica sin discrepancias apreciables.

Noe hemos detenido en tan largo exordio histórico,
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p a n  demostrar que ella no es una manifestación ais* 
lada del temperamento poético español, sino qne, por 
lo contrarío, la vaticinaban desde siglos atrás, prece­
dentes valiosos e inconfundibles.

Pero et artista no se limitó a cristalizar en sns 
versos, el doctrínalismo latente en en medio, fué más 
allá e hizo converger en ellos, con sus distintas moda­
lidades, toda la poesía de la edad de oro, de manera 
que, traspasando los límites, siempre estrechos del 
género único, dió al conjunto do sus tercetos, la ma­
jestuosa complejidad de la epopeya. Semejante, bajo 
ciertos aspectos, a los poemas de Hesíodo. o a las 
“ Geórgicas” do Virgilio, y a lo sumo inaprriendo en 
hipérbole, la “ Epístola Moral” puede ser calificada 
de epopeya dultict 'n a-l\r¡ca del siglo XVII, sin agravio 
de los cánones retóricos.

De “ epístola” simplemente calificóla su autor, con 
la ingenua modestia dol talento o del genio, y no 
cabe acierto mayor. De todo» los géneros de poesía 
didáctica, la “ carta en verso” , por la casi absoluta 
libertad en la forma y por el tono íntimo, confiden­
cial qne le p resta la «¡re u n danc ia  de aparecer dirigida 
a una sola |**rsona. era el único capaz de expresar la 
síntesis poética indicada en párrafos anteriores.

Las do» equivocadas atribuciones, — a Medrano y 
a Rioja, — pueden servimos de guía para destaoar 
algunas características de la obra.

De Horacio y su» discípulo«, asimiló la sobriedad 
en la expresión, ol arte de transformar en poesía, los 
pensamiento» filosóficos, y el plan expositivo y gra­
dual de las ideas.

De los vates andaluces, comparte la fantasía des­
lumbradora, el don de la imagen v el don del verso, 
el énfasis v la sonoridad: a«í, son en los patajes más 
áridos evitó el poeta el escollo del prosaísmo, costra 
el que antaño se estrellara el Canciller do Aysla, qniaá 
obedeciendo a sn origen vasenenaé.
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Puede referirse, igualmente, a la escuela andaluza,
la difícil combinación métrica empleada, la cual dió 
ocasión a uno de los corifeos del romanticismo, anda­
luz de nacimiento, don Angel Saavedra, duque de Bi- 
vas, para decir: “ en los severos tercetos en que el te­
rrible Dante nos pintA sus espantosas visiones, escri­
bió el templado y melancólico Rioja (sie) sus pensa­
mientos morales y apacibles” .

El origen ideológico es, también, doble. Yerran, a 
nuestro juicio, quienes sostienen la primacía de loa 
moralistas antiguos, si bien por razones vínicas y 
poéticas el poeta prefirió inspirarse en escritores an­
tiguos roas próximos a su teni|>eramento, que los mo­
ralistas cristianos. Iai primacía, si en realidad existe, 
es sólo formal; el fondo, las principales ideas, son cris­
tianas o pertenecen a esos principios comunes a todas 
las morales.

De las epístolas de Horacio, indirectamente de loa 
estoicos han pasado bellas enseñanzas a los endeoasí- 
1hI>op castellanos, y Séneca, el célebre escritor hispano- 
latino, el más audaz y el más original de los filósofos 
romanos, anima a través de los siglos, más de un ter­
ceto con las Itcllns ideas de su genio turbulento. .Fin 
otros, es, por el contrario, indiscutible la influencia 
de los Libros Sagrarlos, y el sentir de los patrios an­
tecesores, españoles y católicos. Desengaño filosófico 
y estoicismo cristiano, es la fórmula que resume la 
ideología de la “ Epístola Moral” . (1)

Adviértese parecida dualidad en el tono, por lo ge­
neral. suave y sereno, pero, en ocasiones arrebatado 
v desbordante de fuego en las sílabas entusiastas.

Postulados morales v pensamientos poéticos; belle­
zas de fondo y lindezas de forma, todo se aúna en la

(1) El a Fabio es añadido por loa editores, por rasos« 
fáciles de eovpreoder.
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“ Epístola”  para dar al conjunto de elementos diver­
sos, y hasta antagónicos, aquella “ unidad en la va­
riedad” constitutiva de la belleza, según la doctrina 
de los estetas escoceses.

Las consideraciones antc<fiohas vamos a corrobo­
rarlas en un detenido' análisis de los tercetos que in­
tegran el más preciado ornamento de la poesía didác­
tica españolu, género en el cual inscribieron sus nom­
bres, escritores de la talla d** los Argcusola y de Ccs- 
I>edes, tres ingenios contemporáneos del autor de la 
“ Epístola” .

Advirtamos, antes de seguir adelante, que no por­
que señalemos el origen de tal o cual figura retórica 
o de tal o cual principio filosófico, pretendemos des­
merecer el mérito de la “ Epístola”  y presentarla co­
mo una brillante paráfrasis de obras anteriores. Todo 
ló contrario; ni determinar la filiación de los diver­
sos elementos, procuramos principalmente poner de 
relieve la síntesis literaria y genial, muy semejante 
a la del pintor que. sin otro materiat que los coloree 
y pinceles, convierte la tela inmaculada en imperece­
dera obra de arte.

El plan o forma interna de la “ Epístola Moral”  ya 
lo hemos dicho, está concebido de acuerdo con los 
moldes horaria nos. No es, por consiguiente,* de extra­
ñarse, que las ideas se desarrollen con cierto método, 
lo que permite agrupar los versos en varias partes. 
No es, claro está, una división precisa ni tan nítida 
como la observada por Garrilaso en “ La Flor d% Gui­
do” . o por Fray Luis de León en “ Noche Serena”r o 
“ A Francisco Salinas” , pero quizás resolte compara­
ble a las hechas por Dante en las canciones de so b-: 
mortal “ Vita Nueva” ..
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Leamos los dos primeros tercetos:

1. Fabio. | u  mperanza* cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
Y donde al más astuto nacen canas.

2. El que no las limare o las rompiere,
Ni el nombre de varón ha merecido,
Ni subir al honor que pretendiera.

Los dos tercetos forman una especie de introduc­
ción a la “ Epístola*’, semejante al exordio de ciertos 
discursos. En el primero se. define poéticamente lo 
qne son las esperanzas cortesanas; en el segundo se 
afirma enérgicamente, pero no con menor estro y ga­
lanura del lenguaje, la actitud para con ellas de los 
varones dignos de tal nombre.

Nótese el nombre Fahio, a quien aparece dirigida 
la obra. No se trata, como pudiera parecerlo, de una 
similitud con la “ Canción a las Ruinas de Itálica ” , 
sino de la predilección de varios poetas españoles por 
el nombre Fabio, bajo el cuál gustaban ocultar el ami- 
co t  quien dirigían sns versos. A guisa de ejemplo, 
nos basta recordar el conocidísimo de Lope de Vega:

“ Entiendes, Fabio. lo que voy diciendo, etc. ”

Algunos manuscritos presentan una variante en el 
último verso del primer terceto; en vez de “ al más 
astuto”, dicen “ al más activo” . Hemos preferido la 
primera lección, seguida-entre otros editores por Quin­
tana y Menéndez Pelayo, por parecemos más propia.

En Horacio encontramos un pasaje que recuerda 
bastante loe tercetos copiados:

“ El qué uahfarioma, afempro teme, y el que teme, anata as
Hfats.

“ Quian m aftas ata ¿asesas» por adquirir y  saCesatlar sa
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fortuna, n  como «1 Roldado qoe arroja las arma* y  aban, 
dona su puesto de honor.’’

(“ E p ís to la s L ib ro  1*. Epístola XVI. A Quincio).

En el tomo de la recordada colección de Ramón 
Fernández (Estala), donde esta publicada nuestra 
epístola, >1 prologuista, que según las más verosími­
les conjeturas es don Manuel José Quintana, señala 
uno de los rasgos originales de sn antor, diciendo:
“  es el p rim ero  de nuestros poetas an tiguos, que, sin 
*• lam entarse de elln. lia saludado a la desgracia co- 
“  nio el crisol de la v irtud, y él ea, en fin. el que ha 
“  dicho que valía nm* plegar la fren te  a la adversi- 
*• dad que la rodilla al poder” .

E stas m editadas palabras del em inente crítico, se 
refieren principalm ente u los siguientes terceto»:

El ánimo plebeyo y abatido- 
Elija? .en «na intentos temeroso.
Prí ’iero estar suspenso que caldo*. ____

4. Que el eora*6n entero y oenerono 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antea que la rodilla al poderoao.

Las bellezas de expresión no requieren mayor in­
sistencia. TTna idea corriente “ que lo» justo» prefie­
ren lo» infortunio» ante» qne adular a los poderoso«” ' 
toma inusitado relieve en virtud de 4a imagen em­
pleada, que hace visible, por decirlo así, las aocumas 
invisible» de “ sufrir y adular” .

El académico Cañete, opina que esto» versos pus- 
den considerarse una magnífica glosa de una máxima 
•le Séneca: ,lCalam\iai rírfiifí* orastin esá” . Tanto ^ 
como una glosa no nos parece exacto, ai bien recoso 
cemos un indiscutible parentesco ideológico entre lio 
palabras del fflóeofo latino j  loe endecasflaboa 
poeta eapafiol.
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5. Mía triunfo*, mi« corones dió al prudente 
Que aupó retirmrae, la fortuna,
Que al que operó obstinada y locamente.

6. Ksta invaaióu terrible e importuna 
De contrario  aueeeoa noa opera 
Desde el primer sollozo de la cuna.

La vida, con todas sus enseñanzas y amarguras, se 
trasluce cu este armonioso conjunto de versos. Razón 
tiene, pues, don Manuel Cañete, al escribir que el anó­
nimo sevillano “ debió tocar por sí mismo la vanidad 
de las grandezas y lisonjas, la ceguedad de la oni- 
bición cortesana” . Tercetos siguientes confirmarán 
esta idea de una **ida inquieta y agitada por la bata­
hola de mil negocios diversos.

7. Dcxémosla pasar como a . la fleta 
Corriente del gran Betk, cuando airado 
Dilata harta los montes su ribera.

i
Apareció Andalucía representada por su azul Gua­

dalquivir, Betie de nombre latino. En su homenaje, 
la musicalidad del terceto ee maravillosa y es imita­
tiva en alto grado.

“ Sólo. — dice Campillo, — a quien ha vivido en 
Sevilla muchos años y ha visto desbordadas las aguas 
del Guadalquivir arrasarlo todo hasta el pie de los 
veicuos montes, puede ocurrirse esta comparación que 
es bellísima y oportuna” . La historia confirma la ver­
dad del dicho do Campillo, confiándonos espantosos 
estragos cansados por loa desbordamientos del Betla.

Algunos comentadoras han ido más lejos, y  han que­
rido ver un. sentido oculto, una segunda intención en 
el concepto. Esto podría ser la euriamacMn da un 
poeta frente a la Invasión dal gongorismo, eooeeptb- 
mo y demás extravagancias tttanuiaa tan florecientes 
en al siglo XVII. SI tono itaadsfloso dal primor verso



da cierta apariencia «le verdad a esta cariosa inter­
pretación.

Aquel entre lo* héroe« es contado
Que el premio mereció, no quien le alcanza
r. r vanas oonsccueneia* del estado.

El giro ¡nii’ial «leí t* rcet<>. *>3, de corte inrreriano, 
pues, recuerda

“ Aquel que libre tiene
L) 'engaño el corazón, y «ólo estima
Lo que a virtud conviene, etc."

(Canción III. Verso» 79 a 81).

En la mistna canción d«*l divino Herrera, está en 
germen el pensamiento desarrollado por el terceto:

"Que sólo es vuestro'aquello
Que por virtud pudistes merece!lo "

(Id. Versos 78 y 79).

No es posible, tampoco, echar en olvido dos bellos 
versos de Alonso de Ercilla, que expresan más c me­
nos, idéntica idea:

"Que las honras consisten no en tenelta.
Sino en haber sabido mereeellaa."

("La Araueana". Canto XXXVII. Oc­
tava 72).

Si comparamos la expresión del anónimo sevillano 
con las empleadas por toa ilustres predeoeeoree» ne 
reeulta peijadieada sino favorecida por la elefancía- 
y el pulimento de eon venoe.
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Peculio es una palabra forense de origen latino, que 
dignifica el caudal o hacienda ganado, heredado o re* 
tibido eu cualquieru otra forma por el hijo sometido 
a la autoridad paternu; mus por extensión, la painbra 
peculio se aplica a los bienes de cualquier persona, y 
figuradamente al poder o a las influencias de la mis­
ma. Aquí está empleada eu este último sentido, según 
resulta del verso siguiente, y el término es propio 
dado el asunto motivo del terceto.

Astrea, es la diosa de la Justicia: la mitología lati­
na, su creadora, la representa con la balanza en la 
mano izquierda y la espada eu la diestra, para signifi­
car que el derecho es exigible por la fuerza. £1 cluri- 
cismo, en toda au riqueza, es señor absoluto de los 
tres endecasílabos. Merece destacarse la musicalidad 
especial del terceto tan adecuada al asunto y, por lo 
mismo, tan distinta de la suavidad de los períodos 
anteriores.

Los dos versos siguientes completan la idea del es­
critor, que no es otra, como observó Cañete, que pin­
tar al desnudo en pocos trazos, el lamentable estado 
de la justicia de entonces.

10. El oro, la tiranía
Del inicuo procede y peca al bueno, 
i  Qué capera la virtud o qué confía!

Es original y amarga la ideá dé colocar el oro al 
mismo nivel de la maldad y de la tiranía. Loa desen­
gaños sufridos por el pensador y en indignación ante 
vergonzosos espectáculos, lo llevaron a ookmar al di­
nero en detestable eompafiia.

Sobre el segando verso, henee presentado dos dis­
tintas interpretaciones. Hermoeilla sédala al latinia- 
mo del verbo proceder empleado en el eentido de ade­
lantares j  Acuradamente en el de procpmar, evnrta- 
Jaree a otro, aar más feüi qaa A. De m á* 9 *
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guieudo su opiniói.ai, ha cláusula signilicaría: “ el inale 
prospera, es feliz y preferido al bueno” . Campillo, 
por su parte, anota a: '"procede, por proviene. Como si 
dijera: nace del metalo y  contagia al bueno” . En el len­
guaje moderno la interpretación do Campillo parece 
más racional que ln «le llennosilla, y hace al verso 
más comprensible. - •

La tercera eláuRsnla nos interesa. Ella cierra una 
de las partes o m'n-eUs ideológicos de la obra. 1.a pin­
tura de la época • termina en el segundo verso. V el 
poeta se pregunta ijiiá espera la virtud, o en qué nu 
ravillas confía puuru seguir viviendo en medio de k 
corrupción.

I-a elipsis comct ti<ln. al decir qué confio por rw qué 
ion fia. y la forma • d» i nterrogación, cercana a la invec­
tiva, imprimen a la a fras**, enérgica tonalidad, muy fe 
liz en un concepto* final.

El buen amigo . ausente, Fabio, no debe continuar 
viviendo en medio de ln corrupción cortesana; el poeta 
lo llaiun desde su ■ retiro y su llamamiento es, a la vez, 
el consejo de un finlósofo:

11. Ven y repoans en el materno seno 
De la antifvnia Ronúlea, cuyo clima 
Te será n i e *  banano-y más sereno.

Julia Romúlea, es uno de los nombres de Sevilla 
bajo el imperio ronmano. La identificación de la Iberia 
con el Lado glorio oso, «e trasluce en este y otro« n a »  
jantes recuerdos óde la época imperial, rememorados 
por los poetas eapoaóolea, son en sus producciones Je 
m&s marcado sello o  nacional.

Para enumerar los atractivos de 8evilla, comasun 
el aconsejante por ~ el dinas, que no califica de tibio ai
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ik* templado, como acontece en el lenguaje comente; 
el clima de Julia Roinúlca, es humano. Parece, poes, 
que el poeta se refiere a la temperatura o ambiente 
moral más bien que a las condiciones físicas del tiempo.

' La misma dulzura y sencillez encontramos en el si­
guiente pasaje, que continua la exhortación a Fabio:

12. Adonde por lo menos i-uando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno;
“ Blanda le tea", al derramarla encima;

La sustitución del cristiano “ descanse en paz” por 
la fórmula pagana, “ Manda le sea” , contribuye a 
mantener el corte clásico de esta parte de la Epístola. 
La euritmia resulta favorecida, porque el sonido de 
los vocablos elegidos, remeda la caída de las paladas 
de tierra sobre el.féretro. ~

Menos idealista, más positivo, dice el poeta en se­
guida:

. 1.1. Donde no dezarás la mesa ayuno 
Cuando te falte en ella el pece raro 
O cuando cu pavón nos niegue Juno.

El concepto vulgar de que el hombre sobrio se con 
tonta con una comida frugal, sin manjares exquisitos, 
está revestido de poesía por la circunscripción de la 
idea genérica, mediante la mención de dos de los pla­
tos más celebrados. Dos detalles de estilo contienen 
los postreros versos: pcce, por pez, una de las más 
vulgarizadas licencias poéticas, y la vos anticuada 
pavón, por pavo real, ave que, los escultores greco- 
latinos, colocan al lado de las efigies de Juno.

En seguida surge, para ilustrar bu exhortación a 
la vida retirada, la visión del mar helénico por eme-
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leticia, poblado do islas y salpicado de escollos que 
vuelven imposible lu navegación nocturna.

14. Busca, pues, el sosiego dulce y caro 
Como en la oscura noche del Kgeo 
Busca el piloto el eminente faro;

Unas líneas de lu séptima epístola de Horacio, que 
dicen: “ quien reconoce, id fin, que vale más lo que des­
precia, que ‘aquello que ansia, vuelve con sano consejo 
a lo que liabía ubandonudo” , reaparecen llenas de ar­
monía en: ¿

1». Que si acortas y ciñes tu deseo
Dirás: “ lo que desprecio he conseguido;
Que la opinión vulgar es devaneo.”

Yódense de bellísimo símil los seis versus siguientes, 
destinados a expresar hlundamcntc, nobles principios 
de independencia y dignidad:

10. Más precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas, más s is quejas 
lia el bo.*iuc repuesto y escondido.

3 7. Que alegrar (1) litonjero l;ui orejas 
De algún príncipe insigne, aprisionado 
Kn el metal de las doradas rejos.

lIermo>i)ia encontró una * •coordinación antibológi- 
ia "  i u »1 segundo v iso  del último toroeto. Según su 
dictamen, el adjetivo (i/oisiomn/o, parece modificar al 
MM.mtivo príncipe, en ve/ de ruiseñor. La cláusula 
e.-daría mejor construida, habla siempre Hermosilla, 
si hubiese dicho:

1 1) Kn la colección publicada por Mentad«* y PelufO M 
:-o halagar, en vez de agradar. Noeotrue wguimos «a «1 ttf- 
-.o la lección mia vulgarizada. En efecto, agradar y no ha­
lagar figura en la renombrada antología de Quintana y «1 
Florilegio Español de Campillo.
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Que de un príncipe insigne las orejas 
Lisonjero agradar, aprisionado 
En el metal de las doradas rejas."

El lector preguntara, ¡qué contestó a esta observa-' 
ción, el abogado del Pitado Hiojuf Oigámoílo:

“ Gil de Zarate y algún otro crítico (Campillo ni 
para refutarlo se digna mentar a llermosilia y pre­
tiere halárselas con su ilustro discípulo) tildaron de 
mal construido este verso, suponiendo que aprisio­
nado en las doradas rejas, parece ser el príncipe, y 
no el ruiseñor".

“ No lmy tal cosa. La censura esta después de in­
signe, la coma separa este epíteto de la palabra apri­
sionado; y el uso común es meter en jaulas a los pá­
jaros y no a los príncipes. De suerte que no hay se­
mejante ambigüedad de sentido".

Para mostrar la importancia, de la puntuación, el 
discutido verso es un ejemplo sobremanera ilustrativo.

Mcnéndez y IYlayo, en su popularizada colección: 
"Las cien mejores poesías" (líricas) ha sustituido la 
coma por un punto y coma. Ignoramos las razones que 
ha tenido el sabio crítico para introducir esa modifi­
cación que no hemos encontrado en las (»tras edicio­
nes que conocemos.

En cambio, el celebrado florilegio de Quintana, oon- * 
tiene la variante de insine en lugar de ¡nsitfne, y es 
probable resulte así de los manuscritos originales, por 
tratarse de una licencia permitida en los siglo9 XVI

(1) Véante dos ejemplos, entre los mochos que presento 
Fernando ds Berrera:

y XVn. (1) '.l£

el nombre de la Esperto plsnta

(Canción V Œ ).
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Insigne, es un vocablo más enérgico que Muirte, pero 
tratándose de un simple adjetivo, conviene disminuir 
su energía para no perjudicar el ritmo del verso y La- 
cer coincidir la mayor sonoridad con el vocablo capi­
tal del concepto,

18. Triste de tqael que vive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios,
Augur de los semblantes del privado.

La poca simpatía del poeta por lu corte y los corte­
sanos, le buce aplicar u lu primera la enérgica expre­
sión de “ colonia de los iicios", y comparar a los se­
gundos con los “augures”, feliz imagen que da realce 
y nervio al concepto.
" Desarrolla las mismas ideas y en forma igualmente 
gráfica, e l:

19. Cese el ansia y la sed de los oficio*;
Que acepta el don y burla del intento 
K1 ídolo a quien baoct sacrificios.

Con mayor dulzura, cierra el teredo siguiente, esta 
parte de.la epístola;

20. Iguala con la vida el pensamiento,
Y no le pasarás de hoy a mañana.
Ni quizá de un momento a otro momento.

No han faltado críticos que acusaran de quietismo 
la idea capital de estos versos, y el fogoso Campillo 
llegó a escribir que “ si la hubieran seguido nuestra 
antepasados, aún nos bailaríamos en el estado sal­
vaje” .

Cuestión de apreciaciones, y nada más. Para nos­
otros la idea está llena de poesía, vale decir, de belle­
za, y artísticamente, no coneebimoe otro progreso.
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Una máxima de Séneca, de subido valor pedagógico, 
consigna: “ largo es el camino por los preceptos; bre­
ve y eficaz, por los ejemplos". Fabio,'quizá insensible 
a los consejos de su severo amigo, no podía sustraerse 
a la lógica fluyente de una serie de símiles.

Once estrofas, desde el 21 terceto hasta el 31, se 
dedican a tratar la fugacidad de la3 glorías humanas. 
El tema es antiguo como el mundo, y en España basta 
recordar el nombre de Jorge Manrique, y ía discusión 
suscitada sobre la originalidad de las “ Coplas a la 
muerte de su padre", para mostrar la fecundidad del 
asunto en su inmensa literatura. El artificio aquí, se­
guido, es el mismo empleado en nquclla obra famosa; 
la generalización poética, y los primores del lenguaje, 
encubren y hacen más atractiva la vedustez de las 
ideas.

La primera grandeza caída que se presenta ni es- ' 
píritu del poeta, es la de Itálica:

21. Casj no tiene« ni una sombra vana 
De nuestra antigua Itálica y  ¿esperas! 
¡Oh error perpetuo de la suerte humana!

La primacía del recuerdo muestra el “ localismo" 
del autor, que menciona la bella ciudad destruida aun 
antes de loa clásicos ejemplos de Grecia y Roma. Ya 
vimos, al estudiar la “ Canción n las Ruinas de Itá­
lica", lo que ha sido este solar glorioso para los nú­
menes andaluces, y en especial, parn Rioja. Uno de 
los motivos por los cuales se atribuyó n este poeta la 
poesía que estudiamos fue, precisamente, la mención 
que hace de Itálica el segundo verso, y algo también 
influyó la semejanza del último endecasílabo con este 
otro, perteneciente a la “ novena canción" de Rioja:
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|0 h  de la humana gente mente« rtnaa!
(“ A la Pobre«").

22. La« entenas grecianas, 1« bandera«
Del Senado y romana monarquía 
Murieron, y pasaron sus carrerea.

A menucio, el afán do cilnr ejemplos tomados de la 
historia, conduce n un nlnrde de erudición pedantesca, 
reñida con la verdadera inspiración. El Marqués de 
Santillann, en varios pasajes de “ Biars contra For­
tuna" y hasta el atildado Manrique, en las coplas 27 
y  28 de su celebrada composición, pueden invocarse 
a guisa de prueba de lo afirmado.

La reflexión propia de una época más adelantad*, 
y de superior progreso literario, salvó nuestra “pis­
tola del escollo señalado y redujo el auxilio de la his­
toria a las discretas y elegantes menciones del ter­
ceto 22.

Más que la historia, la vida corriente, la naturaleza 
nos muestran lo efímero de las esperan;a< cortesanas:

23. jQué es nuestra vida más que un breve día
Do apenas «ale el sol ruando «u* pierde 
En las tinieMas de la noche fría?

La idea abstracta de la villa se vuelve sensible me­
diante la sencilla comparación con el breve día seguido 
de tinieblas.

Lo mismo sucede con:

24. |Q n í mén que d  heno. a la mañana verde,
Seco a la tarde? ¡Oh eiezo dowario!
|8erá que de cate mieño me reriterde?

donde trasunta la influencia de los libros sagrados.

Un« nada son todo* loa año* que vire. Dure un dfa esas 
el heno: florece por la mañana, ▼ se paaa; por la tarda Ím Um  
«U eabeta, te deshoja, v ae saca

(Salmo LXXXIX, rere. 5 y 6).
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Es privilegio «le la lengua y literatura hebrea, la
concisión, pero nquí le superan el habla castellana y 
el numen andaluz, no obstante la decantada verbosi­
dad de los escritores meridionales.

Mayor artificio se descubre en

23. iS eri que pueda ver que me desvío 
De la vida viviendo, y que está unida 
La cauta muerte al simple vivir raíot

cuya adjetivación sorprende por la acertada contra­
posición de los vocablos cauta y simple.

Una comparación familiar a bvhs las »'pocas y li­
teraturas contieno el

26. Como los ríos, que en veW. corrida 
Se llevan a la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida.

que tiene clara semejanza, entre otros versos menos 
conocidos, con

“ Nuestras vidas son los ríos 
Que van a dar en la mar.
Que es el m orir";

(Jorge Manrique. A la muerte de su padre 
Copla 3.a).

con un endecasílabo horrorinno:

“ que la edad huve cual corriente río."
(Elegía IV. Terceto 26).

y con los primeros versos del soneto de Rioja, titu­
lado; "A la Fugacidad del tiempo":

“Como ae van las aguas de este rio 
Para nunca volver, m í los años,"
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En la poesía popular encontramos bellísimas ca­
riantes del mismo pensamiento. Sin embargo, cote­
jando unas con otras, nos parece que el cauce del en­
decasílabo, presta mayor y más rítmica velocidad al 
“ río de la vida»*.

27. De la pasada edad, jqué me ha quedadof
•. O jquó tenso yo. a dicha, en la que espero,
Sin ninguna noticia de mi hadot

Sin ser mnla e9ta estrofa, resulta inferior a las an­
teriores, y así lo ha reconocido el espirito panegirista 
de Campillo. Los que siguen, en cambio, son henno- 

- síaimaa:

28. lOh, si acabase, viendo como muero.
De aprender a morir antes que llegue 
Aquel fowoao término postrero!;

Aprender a morir fué ciencia estoica. No debe, pnes. 
extrañamos reconocer un eco de aquellas palabras de 
Séneca:

“ Antes de ser vi*jo Tensaba en vivir bien: ahora que lo 
soy, pienso en morir bien, y morir bt*n i*s morir sin posar."

(“ Epístolas Morales” . LXI).

Continúa la cláusula admirativa con un modelo de 
elegante novedad en la expresión y de oportuna licen­
cia en la estructura de loa vocablos:

29. Antes que aquesta mies inútil niegue 
De la severa ronerte dora mano.
T a la común materia ae la entreguel

Leemos en seguida, uno de loa más hermosos perío­
dos de la obra:

30. Pasáronse las llores del verano,
El otoño pasó con ana racimos
Pasó e! invierno con sus nieves cano;
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Con poquísimas palabras, y la débil ayuda de una 
ligera antítesis, se pintan níagistraímente las tres es­
taciones.

El vocablo cono está empleado en su acepción figu­
rada de. blanco, y no se puede discutir cuánto contri­
buye su empleo a la poesía del concepto.

En Rioja, es muy frecuente la indicada acepción. (1) 
por lo contrarío, en Medrano, ni una sola vez la liemos 
encontrado en su obra poética.

(1) “ Marchite ¡oh! nunca frío y caoo hielo 
De tus labios la dulce y blanda rosa,"

(Soneto IV. “ A unos Labios").
“ Ya la hoja................
Tiende amarilla por el «indo cano.”

(Soneto IX. “ A Don Juan de Arguijo“ ). 
“ ¡Ay amarilla sríva que desmida 
Yaces, y en cano y yerto humor cubierta!“

(Soneto X III. “ A una Selva“ ).
“ Rompe luciente sol las can:is nieves.“

(Canción II. “ Al Clavel“ !.
“ Xo inquietes atrevida
El cano seno a los profundos mares."

(Canción V. “ A la Arrebolera“ ).
“ Viste de yerba el suelo,'
Y de verdor losano
Frentes qne desnudara el cierro cano;“

(Canción VI. “ Al Verano“ !.

Hasta el estío recibe la calificación de cano:

“ Ella te defendió del cano estío.“
(Soneto IV. “ A un Rio“ !.

“ Jaanfn, gloría j  honor del cano estío."
(Canción IV. “ Al Estío” ).

Deoeártaae la hipótesis de un error de copia por tratares 
de dos renos distintos. Y  aunque así fuera, para tan pocas 
poesías de Rioja como han llegado hasta nuestros tiempos, y
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31. Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron, jy nosotros a porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos!

se cierra esta parte de la Epístola. La conclusión es 
inmejorable por la discreta antítesis de los pensamien­
tos y el suave ritmo que remeda eficazmente la cabla 
de las hojas.

jQué debe hacer Fahio, mientras las glorias se esfu­
man y las estaciones pasan! jQué hace. ínterin, >:i 
amigo y consejero! Este no? lo dirá en vario? terceto? 
qne constituyen otra parte importante de la obra.

32. Temamos al Señor qne nos envía 
Las espigas del año y la hartura.
T  la temprana pluvia y la tardía.

El latinismo de pluvia por lluvia, no encubre la filia­
ción hebraica, después cristiana, del consejo. En el 
Antiguo Testamento, leemos:

“ Dará él a vuestra tierra la lluvia temprana y la tardía, 
para que cojáis granos, y vino, y aceite.”

íDeuteronotnio. Cap. 11. vera. 14). (1)

tratándose »1#» un esrritor de léxico abundante v variado, sor­
prende no p<>ro su predilección por el epíteto.

Lo hemos hallado también, pero con mucha menos frecuen­
cia. en Femando de Herirra. en Lope de Vega, y en Gón- 
?nra. a na ¡en pertenece la original calificación siguiente:

En rerdts hojas vano el de Minerva 
Arbol coito, del eol yace abrasado.

(Soneto CXX1V).
Véase ranv parecida fraae en el ‘‘Nuevo TfeaUmento”

Epístola a Santiago. Cap. 5, vera. 7.
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El hombre debe distinguirse de los 9eres inaílim.v 
dos; por eso clama:

33. N'o imitemos 1« tierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado,
Ni la vid cuyo fruto no madura.

Y si por acaso Faino ha seguido equivocada ruta, 
su amigo lo apostrofa enérgicamente, preguntándole:

34. j Piensas, acaso, tú, que fué criado 
K1 varón para rayo de la (Hierra.
Para surcar el piólago salado.—

3"». | I ’ara medir el orbe de la tierra
Y el cerco donde el sol siempre caminal 
;Qh, quien asi lo entiende, cuinto yerra I

Al notar que una misma interrogación abarca dos es­
trofas, sin perjudicar al ritmo ni a la claridad de los 
pensamientos, recordamos el elogio de.Quintana, apli­
cable a la epístola íntegra, y muy especialmente a pa­
sajes como el que comentamos: “ La pesada cadena del 
terceto, que ordinariamente es tan ardua para los poe­
tas como penosa para los lectores, escribe el gran lí­
rico e insigne crítico, parece aquí un juguete que «irve 
a la grandeza y al movimiento” .

El yerro de “ quien así lo entiende” , se explica, por­
que:

36. Ruta (1) nuestra porción, alta y divina,
A mayores accione* es llamada
Y en más noble* objetos ae termina.

Más que la profundidad filosófica de las afirmacio­
nes, el lector se impresiona con la paráfrasis empleada 
para designar el alma humana.

(1) Sobre loa venoa que comienaan eon “ esta”  y loa <3*. 
méa pronombres demostrativos, recuérdese lo dicho a propó­
sito del primer veno de la “ Caución a  las Ruinas da I ti-
liM”. |
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Un paso más en la ciencia del espíritu dan los terce­
tos siguientes, sin que la hondura de las ideas perju­
dique la musicalidad del verso.

37. Asi'aquella que al hombre aólo es dada,
Sacra razón y pura, me despierta,
De esplendor y de rayos comnada;

33. Y en la fría roción dura y desierta 
. De aqueste pecho enciende nueva llama
Y la luz. vuelve a anier, que estaba muerta.

Con este giro novedoso, que recuerda las ideas pía 
tónicas, se alude a  In filosofía y ni amor a la ciencia.

La vida del filósofo no condice con la inquietud de 
la vida mundana; de ahí el «lidio «leí poeta:

39. Quiero. Falún, seguir a quien me llama,
Y cal Indo pasar entre la gente.
Que rio afecto los nombres ti i la fama.

La serenidad que respiran estos versos contrasta 
con el tono amargo de los que siguen:

40. 111 «soWb-o tirano del Oriente,
Que mn-i/a las torres de cien codo»
Del cándido metal puro y luciente.

11. Apenas puede \a  comprar loa modo«
Del pecar; la virtud es más barata 
EP.» uisttro mesma niega a todo».

YA divino Hortera con aquel famoso

“ El soberbio tirano confiado, etc.”  (1)

está presente en el primer verso copiado, precediendo 
a la hipérbole genninamente andaluza de laa torres de 
plata, dichas de cándido metal, por elegante perífrasis

1.8

(11 Canción en alabanxa de la Divina Mkjastad per k  
victoria del aeñor Don Joan. Verao 11.
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El segumlo ti* reo lo clausura la p á rte le  la epístola 
que podría llauiaifilosófica por excelencia. Ijí con­
cisión del último verso y mi ritmo seco so avienen con 
la idea expresada y con la situación de aquel

42. ¡Pobre de aquel que corre y se dilata 
Por cuantos aon loa climas y loa marea,
Perseguidor del oro y de la plata!

Con tan sentida exclamación se descarta toda'idea de 
egoísmo y se pone de relieve la inclinación humani­
taria del escritor. Horacio y Hiojn, habíanle precedi­
do en la expresión de análogas ideas: -

En el poeta latino leemos:

“ Fluyendo de la pobreza, como mercader intrépido, corres 
a los confines de la India, a través de loa maree, loa eacolloa 
y el fuego.”

(“ Epístolas” , Libro 1, Epístola I, Mecenas).

Y en el imitador sevillano:

“ .................... ¡Oh, Mario,
No venal por la púrpura ni el oro!
Kn vano me aconsejas que aulquemos 
Mares que en breve airados temeremos."

(Canción VIII. “ A la Tranquilidad” . Imi­
tación de Horacio).

La vida de¡ discreto es muy sencilla: en tros etideea- 
«Pahos se describe:

41. l'n  ángulo me basta entre mis lana,
Tn libro y nn amigo, tu  sueño breva,
Que no perturben deudas ni pean a .”

Ya hemos notado la maravillosa concisión de algu­
nos versos de la “ Epístola” ; no vamos a repetirlos 
ahora.
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Oigamos su manera de encarar las materialidades 
de la existencia:

44. K»to m un solamente cuanto debe 
Naturalca al simple y  al diacreto,
Y algún nan jar común, honesto y  leve.

Bastante inferior es la siguiente estrofa. A su ros- 
poeto, escribió Quintana:. “ Yo «liria que aquellos ver­
sos

4"». No, porfíe así te 'escribo, bagas conecto 
Que ponfo la virtud en ejercicio;
Que aún rato fue difícil a Epíteto.

bajan algún tanto del tono general de la epístola y en 
mi dictamen tocan en prosaicos” .

Campillo, a su vez, anota: “ prosaica es la estruc­
tura dcL terceto:'más Meo que de Rioja, parece hecho 
por alguno de los Argensola” . No lo acompañamos 
en, su ironía, ni tampoco en su lenguaje.

Poco nos deteadrenios en:

4*1. Hasta al <¡ne empieza aborrecer el vido,
Y el ánimo enseñar a ser modesto:
Después lf «tero el oielo máa propicio.

cuya inspiración no es mny brillante, para copiar en 
seguida:

47. Deapreciar el deleite no ea aopnesto 
De sólida virtud: que aún el vicioso 
En ai propio le nota de molesto.

‘‘La aversión al vicio, es el principio de la virtud”, 
estampó en la primera de sus epístolas el lírioo de Ve- 
nasa. Si el pensamiento gana, desde el punto de nieta' 
moral, con la modificación del poeta español, también 
sopera en belleia al modelo.



I'A E P ÍF T O L l MCMLAL 181

Ñútese, además, el giro no es .'»¡tuesto, en el sentido 
de 'no es prueba, no es señal.

48. Mas no podrás negarme cuán íonoao 
Este camino sea al alto asiento,
MoradA de la paz y del reposo.

Esta (orina i*oriíráMoa para designar el cielo, trae a 
la memoria la tercera estrofa do la “ Noche Serena ” , 
del inmortal Fray Luis de León:

"Morada do grandeza
Templo de claridad y hermosura, ete.”

El segundo verso con la sinalefa y la cacofonía de 
sea al ahu, es el más defectuoso de toda la obra.

Oónséeueiite el autor con el pnKvdimiento seguido 
en anteriores versos, las ideas emitidas se ilustran con 
un ejemplos.

49. No vazona la finta en un momento 
Aquella inteligencia que nienmir*
I.a duración de todo a su talento.

Un nuevo giro idéntico al señalado en la estrofa 32, 
emplea el .poeta para no designar directamente a Dios. 
I>a expresión a su talento j>or a su arbitrio, es genui- 
Jiumente ituliuna, y no se encuentra en ningún escritor 
contemporáneo, según la autorizada opinión de Quin­
tana.

El ejemplo se desenvuelve en el terceto:

.'>0. Flor la vimos primero, hermosa y pora,
Luego materia aeerha y desabrida,
Y perfecta despula, dulce y madura;

Hermoailla, que eensnra, con su acostumbrada acri­
tud. el procedimiento de aplicar a cualquier objeto va­
rios epítetos ain relación ninguna entre ai y sin reque­
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rirlo las ideas a expresarse, sienta la regla (baMante 
arbitraria) de que si conviene el empleo de dos, ambos 
deben expresar cualidades análogas.

De acuerdo con ese criterio, considera cuán bien 
hermanados, y "por decirlo así, cuán conspirantes” 
son los contenidos en el quincuagésimo terceto.

"La tlor, — añade, — es hermosa, porque es »‘ira; 
la fruta no sazonada es desabrida, porque es acerba; 
y yjt en sazón es dulce porque está moríuní. Ksto se 
llama saber hermanar los epítetos” .

Temeroso de ser reprochado por "inútiles y nota- 
físicas sutilezas”, Hennosilla se defiende con la auto­
ridad de Blair. Xo vamos o seguirlo en ese terrrio, 
sin recurrir a sutilezas; nos basta invocar el consenso 
unánime de la crítica para calificar el terceto entre 
los mejores.

Hasta el rilino con su linda alternativa; dnW en el 
primer verso, enérgico en el segundo y de nuevo, saa- 
ve en el postrero.

La conclusión moral que surge del ejemplo. s<> ex­
presa con sutna sobriedad:

51. Tal ta humana prudencia ea bien que mida 
Y dispense y comparta ta» acciones
Que han de ser compañería de la vida.

A renglón seguido el numen sereno del poeta, estalla 
en santa indignación:

52. Xo quiera Dios que imite eatoa varones 
Que moran nucaira» plazas macilento«.
De la virtud infames histriones;

IjB expresión infames histriones de lo virtud, el epí­
teto de macilento y el ritmo difícil de loa endecasíla­
bos, denotan la profunda irritación del ooeta contra 
loa hipócritas de su tiempo. No te aparta en ella de 
las máximas cristianas: el Evangelio ansefia que Jesús
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protegió a la adúltera, perdonó a la Magdalena y fué 
manso cordero con sus verdugos, pero también o os 
cuenta el Santo Libro la suerte que cupo a los mer­
caderes del templo y la severidad del Mesías con los 
Fariseos.

Nota Marchena, que sólo en esta oportunidad “ el 
virtuoso y filósofo poeta.” , da rienda suelta a los arreba­
tos de su indignación. Y a fe que, por ser la única 
vez, su pluma dejó profunda huello, primero en el ter­
ceto ya copiado, y después, en la cruel alusión del ter­
ceto posterior:

ó3. Eso* inmundos trágicos, atentos 
M  aplauso común, cuyas entrañas 
♦Son infaustos y oscuros monumentos.

brillante paráfrasis de un versículo de San Mateo:

" ¡A v  de vosotros. Escritas y Fariseos hipócritas! porque 
sois semejantes a Irs sepulcros Manqueado, los cuales por 
afuera parecen líennosos n los hombres, mas por dentro están 
llenos de huesos de muertos v de todo género de podredum­
bre."

(Evangelio secón San Mateo. Cap. XX1II¡ 
vera. 27).

Después de la fogosa invectiva, retorna el numen a 
su inspiración majestuosa y apacible, a cuyo influjo 
se deben otras dos estrofas consideradas entre las más 
hermosas de la obra.

54. ¡Cuán callada que paaa laa montañas 
El aura, respirando mansamente!
¡ Qué gárrula y sonante por laa eafias I

55. ¡Qué muda la virtud por el prudente!
¡Qué redundante y llena de ruido 
Por el vano, ambicioso y aparente 1

Los retóricos ae han esforzado en señalar las distin­
tas bellezas de este pasaje. A vuelo de pinina, enume­
raremos laa principales.
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En primer término, sorprende la serie de admiracio­
nes hábilmente enlazadas unas con otras. Cube idén 
tica obsorvnción sobre las comparaciones, exactas y 
hermosas, que ilustran ideas cuya expresión escueta, 
hubiera adolecido de vulgaridad.

La dulzura do los verbos y la repetición de una mis­
ma letra en algunos de ellos, los convierten en un de­
chado de armonía imitativa. Kn Ercilln, en Fray Luis 
de León, en la mayoría de los poetas españoles, sole­
mos encontrar imitaciones felices de la música del cé­
firo en los jardines. Ninguno, sin embargo, llega a la 
perfección y a la riqueza de matices alcanzada en los 
últimos versos copiados.

E u st a q u io  Toxi.

(Concluirá).



DEZIR DE LA ROSA

liosa, rosa,
Flor alada al aura leve.

Tú, que fuiste 
Allá, tajo el cielo rosa,
' Puro u triste,
Suavidad dt u»<i mañana 

Dulce y brete,
/Donde, dónde, flor humana, 

Sonorosa,
Tú te fuistef

Pie y unté a la eterna brisa. 
Viajero en el reino triste...

Y del tierno azur que añoro, 
Rocío que un sueño irisa,
Vi, constelados de Uoro, 
Pétalos de su sonrisa 
Votar en la eterna brisa 
De la mañana de oro. . .

Abbl di F ubntm.



THES SONETOS

A LA SOÑADA ASTILLA

(A Laiiirl i  Vijt*»)

I

Tenso el albo velamen, navegas, mi barquilla, 
indiferente al Euro que ruge, a las sirenas 
que emergen entonando falaees cantilenas 
y al puño del abismo que golpea tu quilla.

/.-t dónde vamos? ¡'amos a la soñada Antdla 
de las idealidades más altas g serenas, 
isla sagrada en rugas blanquísimas arenas 
el pie de Calibáu no pone su mancilla.

Mientras la vida alumbre mi ruta de esperantos, 
tu prora irá sedienta de atules lontananzas.
Mas, si antes, enemiga, anocheció tu suerte,

sin mengua fondearemos en brazos de la Muerte, 
que es gloria ya haber sido, mi bien probado leño. 
pilotos de alia mar en el mar del Ensueño.



SÉMINA VIRESCUNT

(Al Dr. Julio Lereoa Jiutnicó)

n
El surco de mi siembro lo he trasado 

bajo la plena radiación de un día 
sereno y claro como el alma mia. 
junio a la agreste senda de un collado.

Oprimiendo la estera del aradot 
/.>/ ■#• »a oU;l.a < toda la abgria
di l afán iittrfinr q\/*■ fué mi guia.
¡Que :¡ii afán se haga fruto en el sembrado!

}* que sin rr.«/ridiro.í valladares, 
con el crujir de espigas y panojas 
diga, en mi nombre, un alto en el camino

a todo viandante y peregrino, 
fraternalmente, asi romo tas hojas  ̂
dicen su alto a l>.s rayos estelares. _

EL BUEN CABALLERO 

III

Del páramo hostil de mi vida en un pétreo sendero, 
marchando a mi encuentro, surgió su gallarda visión. 
Fulgía la lama; fulgía en su frente el acero 
del yelmo, con límpido brillo de heroica ilusión.
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Llegóse a mi ¡ado. Su verbo cordial y  severo, 
forjado en un alma sin menguas, ganó mi razón, 
y  en cadd fulgor de los ojos del “ Iluen Caballero” 
sentí los reflejos sublimes de su corazón.

Tú ves, ¡oh! Quijote, subir la malandrinocracia; 
fú ves cómo el hampa sus hambres atávicas sacia 
y arrastra por Sierra Morena justicia y moral...

Le dije. 1* repuso: Xo pienses en el Clavileúo. 
En vez de subir a la etérea región del ensueño, 
con lanza y adarga luchemos aguí contra el mal.

J ebónimo Zolbsi.



MÚSICA DE FIESTA

Hay en la casa de la amada, fiesta; 
las flautas locas a la danza incitan; 
y en su balcón el alba me sorprende 

poniendo, en verso la amorosa cuita: 
tnar ¡posilla que ¡a lúe seduce, 
eso es mi vida.

Antaño, cu esta noche, yo le enviaba 
todas las flores que a mi paso había. 
Otras palabras no deje que oyera 
henchidas de pasión como las mías.
¡Y de mi casto amofr era d  encanto 
su leve seno que recién nada!

Con un dolor igual ruedan mis horas, 
en el recuerdo de su amor ungida*. 
Una mujer, pueden decir mis versos, 
pena y poesía
voleó en mi alma para todas estas 
amargas noches de mí mala vida!

¡Oh, música de fiesta! ¡Qué martirio 
son para el triste las ajenas dichas! 
Cual saetas, clavadas 
llevo en el corazón las melodías.
Cruel es saber que, acaso,
la que tanto se quiso nos (Avida...

SwniYDO B aUUBO.



ANUNZIA

Un prolongado silbido precipitó el fin de nuestro al­
muerzo, y, paladeando aun el último sorl>o de café, 
franqueamos a saltos la corta distancia que media entre 
el restaurant y la estación.

Repantigados de nuevo en sus asiento?, mis com­
pañeros de tournce, iniciaban una cómoda digestión, 
amenizada por su charla vivaz o ingeniosa y por el 
'unvc aroma de sus excelentes charuto.*, mientras que 
vo. fatigado un tanto y bajo el peso del intenso calor 
de diciembre, me dejaba vencer por una irresistible 
modorra que insistía en unir mis párpado*.

lias  tro» horas de v ia je  entro l ’orto Alegre y Mon­
tenegro, no me habían rebultado, . n verdad muy agra­
dable?. f/a? bellas i i r-] • • d.1 tra y u  to. órname
y a  asaz conocidas, y la am-mi i-onversación d-* los com­
pañeros tenía forzosam ente que languidecer en tres ho­
ra* seguidas. Adema*, la idea y lo . ¡»reparativos de 
la excursión im provisada, n.e habían robado el sueño 
la noelie an terior y estaba tm »a:i * o malhumorado. 
P o r otra parte, viajábam os lw stanto incómodamente, 
pues el vagón era peqm-ño iba -repleto: hacendados, 
corredores, conscriptos y miras. Uno de estos últimos, 
grneso y coloradote, párroco, seguramente, de alguna 
colonia alemana, colocado del otro  lado del pasillo y
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un asiento más al fronte, con su ancho sombrero de 
fieltro blando-interceptaba ini visual cada vez «pie in­
tentaba tenderla sobre el paisaje a través de la ven­
tanilla. Insistía en tener cubierta su gran cabeza, y a 
mis niiradns de encono respondía con un gesto de iro­
nía y mansedumbre que ine enervaba.

Un nuevo silbido seguido de una serie de pequeños 
choques y.gemidos de ejes, ine arrancó de mi somno­
lencia. Los compañeros continuaban charlando c inun­
dando de humo el vagón.

A marcha lenta, cruzábamos las soleadas laderas, y 
San Juan de Montenegro, esparcido^ pintorescamente 
en la base del cerro que la rusto lia. se entregaba n la 
siesta bajo los ardientes rayos de un 1»ol de mediodía.

El tren corría ahora 'velozmente hacia el Xorte por 
entro campos cultivados, como si tuviese prisa en al­
canzar las íúerrns que a lo lejos recortaban el hori­
zonte en línea sinuosa, v en recibir su hálito refrescan­
te y animador.

Hacia ln izouierda, «d paisaje comenzaba a transf >r- 
innr.-e; dilataban ln perspectiva vastas hondonadas en 
enyo fondo destacábase n veces una pequeña aldea de 
tejados rojos que contrastaban con el intenso verde 
«le ln campiña. A la derecha, no me atrevía a mirar pot 
temor de encontrarme con el ancho sombrero de mi 
cura obsecuente y con su faz irónica y desafiante. Sin 
embargo, joh sorpresa agradable I Al insinuar una ojea­
da exploradora, percibí que el sombrero no estaba ya 
en su lugar y, alentado por est** feliz descubrimiento, 
enfoqné resueltamente el ángulo del vagón y me con­
vencí de que la mole del cijra había deaaparceido para 
dar lugar a una ailueta femenina vestida de astil.
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¡Será joven? ¡Será bonita? me interrogaba, mien­

tras sacudía el polvo de mis hombros y componía el 
nudo de mi corbata. Pero, la nueva compañera de via­
je mostrábase poco dispuesta a satisfacer mi curio­
sidad: asomada a la ventanilla, parecía muy interesa­
da en la contemplación del paisaje.

Tosí varias veces, sin resultado, y comencé a hablar 
en voz alta y en castellano, con mis amigos, procurando 
atraer su atención.

Üfio anécdota sabrosa y el coro de carcajadas que la 
-festejó, provocaron el acontecimiento esperado: el ves­
tido azul se movió; surgió un busto, una cabeza rubia 
envuelta en gasas y en la cabeza un par de ojos claros 
y profundos que, desde luego, cansaron sensación en el 
grupo.

Dos de los compañeros se aprestaron^ a disputarme 
la atención de la viajera, pero vanamente, porque los 
oios claros parecían ausentes v fatigados, indiferentes 
en absoluto a cuanto los rodeaba.

Favorecido por mi posición, inicié decididamente el 
ataque, pero mis miradas parecían molestar a los ojos 
claros que se obstinaban en vagar por las lejanías. 
Aproveché su indiferencia para observarla con deten­
ción: vestía con sencillez y esmero, tendría a lo sumo 
veinte años, y a juzgar por el tono de su tez y de sus 
cabellos, debía ser de origen extranjero, t a  boca era 
bien dibujada, de labios frescos y algo abultados. Sus 
manos eran bonitas, pero no estaban cuidadas, y en 
ollas, como en lo visible de sus brazos y aun en su pro­
pia cara, el sol había puesto un barniz levemente do­
rado. Hija de colonoe, tal vez. familiarizada con las 
tareas del campo y respirando el aire fuerte de la 
tierra que vigoriza, los pulmones y endureee el cutis. 
No obstante, esos detalles que acusaban una vida rus­
tica no atenuaban el estallido de su belleza juvenil y 
vigorosa, que realzaba el brillo intenso de loe ojos da­
ros, largos y sombreados de largas pestañas.
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Finalmente, y por breves instantes, nuestras mira­
das se encontraron y mo estremecí. Los ojos claros 
demostraron, ¡'rimero indiferencia, luego curiosidad, 
después atención, para volver a la indiferencia en se­
guida. El etique duró pocos segundos y quedé asom­
brado del extraño poder de expresión de aquella 
mirada.

Otra vez y otra vez y varias veces más fue necesario 
que provocase encuentros, para que los ojos claros 
mostrasen un poco de interés; luego no sé lo que pasó 
por mí: el vértigo de la conquista me po-eyó. perdí la 
nación del tiempo y el contacto con mis compañero«, y 
la nm-va expresión tierna y dulce de los ojos claros, me 
inundó el alma de gozo y binestar.

m

El convoy se detuvo en una pequeña estación a la 
entrada de la sierra. Quise aprovechar la oportunidad 
para iniciar un diálogo desde el andén, pero nn_cons- 
rrij t^ so tn* había adelantado y durante breves instan­
te? rr.̂  sentí inquieto y hasta celoso. Al reanudar la 
üinrh.1 . el militar siguió su plática, en pie, porque el 
asiento de los ojo« claros estaba aislado. Demostré 
mi desagrado y los ojos claros sonrieron picaresca- 
mente.

El c. nscripto dirigíase, también, a nna señora an­
ciana que ñapaba e| asiento próximo y en la cual no 
había reparado: era la madre de la de los ojos claró*. El 
tenía de (a conversación me tranquilizó luego: habla­
ban de *u pueblo, de sus amigos; el conscripto sacó 
una cartera y de la cartera un retrato: era el de su 
novia. Los ojos claros volvieron a sonreinne.

El tren subía y snbía: la máquina jadeaba, y loa 
paisajes soberbios se sucedían, rivalizando en riqueza



192 » U « 0

de detalles y de matices. I¿os amigos, absortos en la 
contemplación del panorama, lmbínn cesado de haeer- 
inc objeto de sus bromas a causa de aquel flirt no pre- 
visto eti el programa de la excursión.

En Linca Mónita, una estación ya en plena Sierra, 
hablamos. Un cumplimiento banal y la consabida pre­
stación mutua. Se llnmnba Anunzia c iba para *'Sen­
tó (íojujalvez” ; su padre era italiano y agricultor, y  
ella volvía de Montenegro donde tenía una hermana 
casada. Luego, como el tiempo era breve, las frases 
calidas sustituyeron a los cumplidos y los informes. 
Acucó lo imposible mi ingenio para ahorrar los segun­
dos, y mientras mis palabras volaban audaces, Anun­
zia sonrojábase y los ojos claros brillaban y se entor­
naban, alternativamente, con sorpresa .o $on fruición.

Cuando la locomotora arrancó, puso su mano en la 
mía; una mano cálida y pequeña que sentí impulsos de 
besar ardientemente.

Desde Loira Mónita hasta Carlos fíarhosa, el tra­
yecto es verdaderamente encantador. A un lado, la 
Sierra, en cuyo flanco abrupto la piqueta ha hendido 
un corte estrecho y vertical para sentar los rieles, cu­
bierta de vegetación exuberante euyns raíces y bro­
tes afirman la muralla entretejiéndose romo redes gi­
gantescas; ni otro, el valle, vasto y profundo, recorta­
do en tablones de colorea diversos, de donde surge-to- 
da esa riqueza ríe producción qoc da vida a la sooa 
colonial. Lejos, muy lejos, un grupo de casitas que do­
minaba el campanario como un pastor vestido de Mau­
ro; aquí y adá. minúsculas figuras de labradores guian­
do 3us arados tirados por bueyes que parecían de ju*



A.SyU M BU . 196

guete;*eu el fondo y como incrustada en el ijar de la 
Sierra,'una ist.ición que habíamos dejado eien metros 
debajo de no so tro®; y allá, arriba, las rjmbres ondu­
ladas de los montes, vagas y brumosas, debajo de uu 
cielo magnífico de azul v de oro.

Era tan iútenso el poder de toda aquella belleza, 
que un instante, me hizo olvidar de mis ojos claros. 
Cuando volví a ellos, los encontré puestos en mí, como 
estudiando eñ m i fisonomía los efectos del cuadro ma­
ravilloso. “ Vengo en busca .de paisajes bellos” , le 
había dicho yo, “ pero temo que nada pueda impresio­
narme ya, después' de haber sentido fijos en los míos, 
su* ojos claros” . Y ahora, Anunzia sonreía indulgen­
te, mientra« sus menudiLs y blancos dienteeitos se hin­
caban en una maníana; Hice un gi sto, como si quisie­
ra morder en la misma manzana; Anunzia lo compren­
dió y me la ofreció disimiiladnménto; ¡No podía to­
marla! Cuando la manzana dcsaparo«ió, repetí el gesto 
y olí.-* volvió a comprenderlo, pero esta vez los ojos 
clar.'S me miraron duramente y se desviaron Inego con 
• ufado.

¡El túnel, el túnel!, exclamó en esos momentos uno 
de lo« compañeros, llamando mi atención hada un 
punto negro qne se destacaba en la rápida pendiente. 
Veloz, cruzó por mi mente una idea loca y audaz. In­
terrogué "sobro la duración del trayecto, clavando mis 
'•ios jen los de Anunzia; quince o veinte segundos, me 
contestaron. Los ojos claros abriéronse más que nun- 
*a v me miraron con sorpresa y azóramicnto.

Estábamos ya cerca; la máquina silbó largamente; 
me puee.de pie y el corazón latióme violentamente, 
p No alcancé- a descifrar, entonces, la expresión de los 
ojos claros, porque sóhitamente nos hallamos envuel­
tos en densas sombras.

(Quince^ segundost jVeinte! (Un minuto o dos ho- 
. rast No pude precisarlo. Al baoerse la lux volví en



un. Ardíanme los ojo^ y la» sk*ne> me martilleaban 
horriblemente.

Anunzia, con los párpados « ntorrmdos, d^jd'a de 
nuevo vagar su mirada por la* Ivjuníu.i; su cabeza caía, 
lánguida, sobre el respaldo del ndciilo y una vais sen- 
risa entreabría mis labios húmedo*. Yo ¡guardaba en 
los míos un extraño sabor de fruta Silvestre, como si 
los hubiese |>o$ado en el nlinajuisina de la Sierra.

196 MttASD*

Hasta Carlos ¡tarboza, nuestras miradas no se se­
pararon un instante. Iwi idea del próximo fin de aquel 
breve romance, me upenaba seriamente, y luego, había 
en mis ojos claros una tan Udla expresión «le dulzura 
y tristeza!

De Carlos ilarboza parte el ramal a Hcnto Condal- 
vez; Anunzia debí» descender allix

Resueltamente los romuniqu«'* a mis compañeros que 
no seguiría viaje, y no b s costó j>oeo trabajo disuadir­
me de la aventura.

En la estación la esperaban algunas amigas y pa­
rientes.

El tren se detuvo más de un cuarto de hora, pero 
apenas pudimos trocar breves palabras. Le prometí 
ir hasta Bento Cioncnlwz n ani regreso de la Sierra, 
y si no-tne fuera j»osible, enviarle noticias. En el in­
vierno, no» encontré riamos en Porto Alegre.

Sonó la campana; su mano tembló en la mis, como 
un pajarillo asustado y los ojoa claro# se velaros oa 
instante.

Largo rato permanecí en la plataforma, y, «aaado 
el tren se internaba en la última curva vi tibia, pode 
aun divisar a lo lejos, en el andén* la gasa filara y al 
vestido azul que agitaba la fuerte brisa de la tarda.



A M 'S O A 197

No he vuelto por aquellos parajes. Tampoco he sa­
bido nada de Anunzia ni tomé a verla más; pero, la 
dulce saudade de aquellas horas de viaje, me asalta 
frecuentemente y evoco con fruición la belleza de los 
paisajes, el vestido azul, el túnel, el encanto incompa­
rable de los ojos claros y el extraño sabor de fruta sil­
vestre que quedó en mis labios, como si los hubiese 
¡«osado en el alma misteriosa de la Sierra.

J uan J. Bajac.

* Salto, 1924.
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" i *  gol* de agua’*.—Por Jo*-» B. Pedro-.l Hiimw Aire*».—1*3 .
“ OUiJando al j«rqar£o wJumen, j-oc© conocido, qo• apareció toa 

•A» cucr(ca¡(ioari de mi* winte ador, dote e* mi primer libro'1, fe- 
clara Joed II Prlrooi ca rl pórtico Je "tm  gota «1» agua” . Hi ao 
fuera jor la traa»cri>ta ndirrteneia preliminar, a ir que jsraria- 
c.o* q:r rúa oirá i).!* comentamos, *« lo ba'bure© juvenil. Hiende 
co:r.o c*. en seguni» libro -jr rn ignorancia <1« roe poqoedo tolaasa 
«Ir «.;« arlóte xftoo-nseetrn opinión vacila ua tanto en esteriori- 
rarar, trmnora de herir ere adorable orgullo de loa autor» todavía 
jóvenes. Pero, o¡«¡ lsriatuus aueotra miai ón y hartamos cas© orna» 
<le la r.»¡oo*abil»-la 1 que no« incumbe, a;-¡nudióraa»s rota añera 
otra rn la que el mal ir ;*to literario asoma trae loa r«-robadoo tama* 
pastoriles -1« }ai«aj-* arbitrar.or. <lr toponimia fantástica t de ©rl- 
gioali-lnd difícil, (a  abundan--¡* d ' -hminstivos y la repetición do 
cacofonía« Insufrible* re-«rían la falta te la labor artística *a la 
depuración de! \rr»o. por la aeciAo del *eat: lo critico «obre el fnrto 
prreourente cuajado de la la*plrari¿a. Y o* algo axiomático: pasta 
que no limpia *a vorto de la* imporenaa -le la •  »presida • (m a n ­
da, time que fraraaar irrrmediablemtate. M oído oo na bata tafe 
dor de armonías; mma el «erso debe llorar el lastro fe  la anadia 
o de la i-lea, y /otar' no « i.-lrn aarer perfectas aiao doa|nda dal |a- 
limeato que requiere todo lo qoe aspira a perdurar. Todo tala da 
que ae olride que rl reno ha do arr elegancia rorbal. y • •  
donde las palabras esUa impedidas fe  eotaatr aa moldo a ltrb i 7 
rítmico cualquier». Por fortuna. Pudran!, aa aa "Dadkalaria*' «■* 
p rm  el n*jor juicio de aa propia afea:

•• Balara* ha paoetaa, / « U f e  ataja 
roa mía t n  barritan a baarar fartaaa; 
para aa al eaniaa aa bifelal la laaa,
/ oata pata eaaa ata qaaoar ta n j a ”

Bisada la preeafeata aaa eoarircida dal autor, aagán U m  »  <P 
poae, adío rabo superar qas as ladnpsiillee fe l maUfea l a é h  
mar, /  qas aoa dd praato si gaao f e  «bastar aa bata Ufen. É d  h


